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Salicilatos 
D E B I S M U T O Y C E B I O 

de V I V A S P É R E Z . ^ 
Aprohudos por h-"Smf A**dmiade aMitm de Gfa--

7t:da, recetados por los médicos y adoptados por los hospi
tal s; ' ^ ' 

CUBMIIII«IEDI»T»ÍEinE como ningún otro remedio emplea
do hasta el ilia, toda clase de VÓMITOS 1 D1»RRE»S, DE LOS 
TÍSICOS, DILOSVIEMS, DE LOS NIROS., COLER/. TIFUS, DSENTE-
RUS. VÓMITOS DÉLOS HiROS Y DE U S EHIBARAHOW- CmRROS Y 
ULCER*SDELESTOIII»GO,ERyPT08rETI01ISPIR3JIS. Ningún rer 
medio alcanzo de'ObméUiooB y del pútiU. o tanto favor po-
8ua'vuenos regtiltadoí qua son la admii ación- de los enrer-

ISÍPREUOS: En BtpaBa: CáM SRMIOE. 8'SO pesetas. PESUER», 2 
pesetas. ' j • n 

Cuidado con las Jalsificaciones porque no darán resuitor 
do. Exigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO GENERAL: 
ULMEW». FUmiHCl» VIVÍS fEltEIflei.de donde ge remiten poj 

o r r e o íi toda» partes enviando W cts. m i s pov tertincaao 
POR M«OR: Maxirid, M. García y Sociedad Ibero UniMevaal 

Barcelona, tíóciedad Farmacéutica é hijosdeJ. Vidal y n i -
baSjde Alomar y Uriach. CarCtigena, Abad y Romero Uer-

De venta «n todasla» botlcaa de las provinciaa y pue'^lj' 
de Espafia, ultramar, Bueuos-.\ires y en toda la Amérina de 
Sur. r. n • 

Depósito al par iTt.iyor á los Síes, ternaii-
(lez Jitrmaiioiŝ  y compísñia. 

RK)U£iA FILIPINA. 

No Sirberaos porjjué, pero es muy citarlo 
que losgobiewios cu Eij^ami. miran con 
una ihdíferentia laslimosa losintíreses de 
nuestras posesiones océuniuas. 

Eslo acusa, cuai*do menos, un censura, 
ble aéandoíM),, ya tfue «ota mas supina 
ignorancia de lo qu« son aquellos fértiles y 
vasiisinwís territorios, y por más que la 
cosa nos paiezca peifectumcole aalural, 
porqueaqui lodns servimos para ministros 
y la polílida i eparte á granel ejecutorias 
de capacidad itilJectual, convirtiendo en 
emíaencius las nulidades de eutendira^ienlo 
más obtuso^ dué'unos en el a!ma pensar 
tan. sabí<^ejtfsos lerrftorios conqufslades, 
por';0tt«$tro,s'nuiydr€s <!oii ia puflla de su 
espada, vengan k parar después de cuatro 
siglos ámanos exlrangeias tal vez por un 
contialo boülíornoío para el pabellón es
pañol, que es el fin de todas las colonias 
cuando no hay una reclíi y sabia adminis
tración que las gobierne. 

Quien no conoce las islas Filipinas es 
imposible que comprenda lo que son ca
paces de producir por la gran riqueza y 
ftirlilidad de su suelo.. En el .reino mineral 
posee inagiiificos criaderos de los metales 
más preciosos El oro se da con bastante 
abundancia y es beneficiado por la natu
raleza, valiéndose de los más primitivos 
prcedimientos, en la cordillera de Cara-
bailo y los montes Mambulap, Ruracale, 
Sabo, Sagul, Aj>áy«í» f tW íjse^iu. áa ia 
isla de Luzóo; el tael, que equivale próxi-
niamfrjt« 1 l|4otiza.caslelIana, lo venden 
por 21 Ó 22 pesosfueHus, y aunque cada 
día van exlraycada cantidades m is peque
ñas, porque no se practican labores de 
ninguna e.fpecie para eneontrii' nuevos 
ilíones ó seguir los iniciados en la superti-
oie, pudde calcularse, que no baj» de 90 á 
100.000 pesos anua-lés eí valor del oro que 
se extrae. . '' 

También en la isla de MíndaUíio,esrauy 
rica en criaderos auríferos, y de ella e^pe* 
cialmenle las provincias de Miamis y Lu-
rig^o. Los mo.'os y naturales hacen ralucho 
coHacfiui I de él con los chiiios,>ques((/n io9 
ac%para^«8 de casi loik)<Gl que va á los 
nii^i^dos de la isla. El de Miamies suele 
píesenlarse por lo general en aluviones, en 

pepitas y en vetas con conga de cuarzo. 
Su producción media es de 16.000 taeles, 
que suelen pagarse á 19 pesos cada uno. 

Además de los criaderos ya citados, 
también existen otros en las islas de Cebú, 
Pan >y, Libyuan, Ra|>uri»^u f iemas perte
necientes al grupo de las Visayas 

El Merro se encuentra diseminado con 
gran abuiidanci i en todo el archipiélago, 
lonieiidü grandes ventajas para la fundición 
porque reúne la doble cualidad de ser 
íácilm^iile fusible y dar un ocho por 100 
de beneficia, siendo su clas&, k juicio de 
personas competentes en la materia, tan 
busíia como las mejores de Suecia é Iii-
g aterra. 

Para que se comprendan los rendimien
tos que daría la explotación de este metal, 
bástenos decir que hemos visto en los 
montes Camachin (provincia de Bu'acín) 
moles inmensas de hierro oxidulado mag
nético casi puro, llamándonos la atención 
una de 16 metros da allura. En algunos 
criaderos se presenta combinado con el 
miíiiiganeso, que le da excelentes propie-
*dades para la fabricación de armas de 
fuego. 

En proporciones tan colo.sales como el 
iiierro, se da también el cohve.\ji% igoi rotes 
del distrito de Lepanto, (Luzón) arrancan 
algunas cantidades beneficiándolo con 
gran esmero^ á pesar de lo def-ictuoso y 
rudiiaetariode los procedimientos emplea
dos. 

En 1862 se'constituyó la sociedad Cán
tabro filipinas de Mancoyan para la expío 
tación de varios criaderos, obteniendo un 
cobre negro de riquísima ca'idad. Durante 
muchos años fueron los negocios perle.cta-
meiite, aumentando la producción; pero 
dificultades económicas ú otras causas que 
desconocemos, psu'aliaaron las labores en 
cuyo estado permanecen todavía. 

Los p iocipales criaderos existen en las 
provincias de Tayabas, Lepanto, Cama
rines, Sur, Antique y la Isabel de Gaga-
ján. 

Si muy abundante se presenta el hierro 
y el cobre en Filipinas, nada diremos del 
carbón de 'piedra En Luzón, Visayas,Ca
rolina y Marianas hay chencas carbonífe
ras, de un valof iqesUflWible, no solo por 
la gran abundancia, sino, por su excelente 
calidad. '̂  

En 4853 lo^ vapores Jorge Jum "^ Reina 
í/g Ca«íí7/a.ensayaron el de ios criaderos 
dfc Quih' quila (Cebó), con un resuUaáo 
tá&'8ob^r#i^ qué los fiiJtme%Amaqttfiústas 
dieron un informe asegurando ser tanbirt-
noó mejor que el Gardiif y Newcaslle. P is 
leriormente se obtuvo el mismo éxito con 
las pruebas verificadas en la fragata Bereh' 

. guela y los vapores mercantes Butuan y 
Corregidor. 

Además de los productos mencionados, 
también se encueatran con gran abundan
cia el azufre, los mármoles y jaspes más 
variados y capricho.os, el mercurio, el 
)^lomOj, el ttntimónio, el úgatxí, la piedr» 
de4oque, bl cristal de roca, el talt^\ etc„ 
ele», y canteras inagotables- de tal, yesb, 
pizarra y silex. 

De aguas terraáleá hay manantiales'muy 
iiumerosos, y especialmente ferruginosas, 
sódicas, sulfurosas, biearbonatadas, y otras 
variedades prescritas por la medicina para 

T 
curar distintas afecciones; su temperatura 
varia de de 46 á 84o centígrados. 

Poco, poquísimo es lo que se puede de
cir en los estrechos límites de un articulo, 
pero basta para comprender la gran ri-

entrañas del su<:lo filipino, sin embargo de 
lo que no expióla el gobierno la más in-
significante partícula de terreno. 

llarieííaííejí. 
Solución á la charada inserta en el núme

ro anterior. 
ENERO 

Charada 
Por un bonito d o s t r o s 

que gustaba mucho á Eugenia, 
dio su marido Ramón 
h un píllele de plazuela, 
un trozo de p r i m a d o s , 
un muy grande p H m a t e r c i a ; 
una t t t s p H m a de pfno 
y un t o d o ítn'iigüb dé seda, 
que sacó del escluído 
del equipo de su suegra. 

A. A. 

La solución en el número próximo. 

a ENTIERRO EN EL CAMPQC^ 

Al medio día se lleiió la casa de gentes ve-
cínits. 

Acudieron p.tiurdos con la vara metida en 
la faja por la espalda; lugareños de lenguaje 
tosco, que decían lodo género ^e dislates; 
majeíres da tez cobrizn, curtida por la intem
perie, con pañuelos de florones al talle y bur
do.*! zapatones, que asoman bajo los refajos 
arnáiillos, y una lurba de chicos harapientos, 
que, fen perneías con los mocos colgiindo y 
riéndose alegremente, venían dando saltos y 
brincos por las enlodadas cunetas del camino. 
También llegaron el alcalde de Orejuela, con 
bastón de borlas, el boticario, el cura, un po
sadero que tenía en arrendaniienlo tierras de 
Susana, y un hombre joven, mejor vestido 
que los demás, que era el médico del partido, 
deseoso de conocer al doctor Mora, cuyo 
nombre había cien veces leído en los perió
dicos. 

El cura venía algo amoscado, porque no 
le llamaron con tiempo para administrar á la 
difuntii; pero Perico le amansó fácilmente, 
diciéndole primero que el ataque fue fulmi
nante, y después esperqnzándole con la pro* 
mesa de muchas misas, asi .que el clérigo, 
defUtesto del enojo, se snhió ii rezar & la al
coba. 

Luego entre ambos médicos lo dispusie
ron todo. 

Al cabo de una liora vino dul pueblo un 
mocetón guiando un pollino que, atravesado 
sobre la albarda, traía ua ataúd de pino, Te-
cubierto de percallna negra y jihel'^ado con 
cintas amarillas, que formaban una cruz so
bre lü lapa. No |o habí i en Orájuéla más lu
joso. 

Plácida no probó bocado. 
• Al niño le dieron leche de cabra, que be
bió con delicia. Á Perico se lé quiso llevar 
él médico para agasajarlo ert su casa; pero él 
no lo consintió. 

A las Seis de la larde Pláctjíi, que sborre

ír) De la novela «La honrada» .próxima á publi

carse ("coa dibujos de PeJlicer; por la casa sucesores de 

Ramircí, Barcelona. 

ciendo ia casa se bajó al huerto con el̂  niño, 
observó que cuairt̂ ag pers(»ias la rodeaban se 
ibin alejando con diversos pretextos; y presa-
mienda ê  motivo, cogió en brazos al peque-
ñín y se precipitó hacia el zagoán. 

jJiy^uiaiLdcusertejotf más triste m&t^ mSs 
abigarrado, había salido del pottón y llevaba 
andados unos cuantos metros de carretera. 

Delante marchaba una docena de chiquillos 
con velas que les habíin repartido, y á las 
que iban arrancando lirs escurriduras de la 
cera. 

Dos guardas, un mozo del lugar y el horte
lano llevaban á hombros el lérelro. 

Seiítuan S éste el alcalde, que procurabí 
caminar con un paso dá delantera; el cura, 
el médico del pueiilo y Perico; y tras ellos ea 
confuso tropel, la gente comarcana, foiinan-
dd multicolor conjunto de chaquetas pardas, 
refajos de matices chillones, mangas blancas 
de camisa, pañuelos de hierbas, sombreros 
de pana y moños de picaporte. 

Algunas viejas rezaban, otras refunfuñaban, 
los zagalones miraban á las mozas, los hom
bres más entrados en nños iban tnspejccio-
nando con codiciosa mirlada el estado del '«am
po, y todos con sti ligero andar alzabayí oña 
nube de polvo, que el aol poniente ilumioa-
ba. 

Al paso de la comitiva los cerdds 38 ahu
yentaban gruñendo, loj arderos detenian^ 
las bestias y los trajinajites replegaban á ün 
lado las carretas. 

A lo lejos se ota el pausado y lento dobla* 
de las campanas de Or«juela. 

Desviáronse luego del camino, y por una 
senda abierta entre una era y unos rastrojos 
quemados, llegaron al pobre cementerio. Ti'iSs 
sus terrosas tapias se erguía un solo «íprás 
negruzco, ulio y endeble, cuyo vértice M mo
vía mecido por el airecillo de la tarde. 

Los rayori del sol, próximo al horizMite, 
parecían arrastrarse por los surces, lendiea* 
do á larga di-stincia*las .sombras de personas^ 
y la esquila de la Capilla sonaba á rajada. . 

Al penetraren el leoinlo de la tierra del 
sueño eterno todos se descubrieron, y'los 
chicos, movidas de curiasidj^dr apretaren á 
correr para tomar puesto á los lados de la 
fosa. 

Se abrió la caja, cantó el cUraua reapoiso, 
y el horleiano, cerrando el ataúd, eotregó ia 
llave á Perico, quien uo se movió de allí has
ta que los enterradores rellenaron la hoya, 
igualándola con el nival del piso. 

Cesó la campana de tocar á punto qoe se 
ocultaba el sol, y chicos y grandes eobaî on á 
la desbandada cuesta abajo; los grandes rien
do pasada ya la fugitiva impresión de la muer
te, y los chicos jugando á pedrada limpia por 
la extensión del llano. 

Plácida,.que se subió con al niñojil piso 
segundó de' la casa, permanecid asomada á 
un veut;inón mirando desde allí trisleraeale 
cuanto le permitieron la distancia y las lágri
mas. 

A poco de dispersarse lu comitiva, vio 
venir á Perico por la carretera con el mé
dico, el cura y el alcalde: luego se separa
ron y avanzó solo, mientras ella, abrazanr 
do al niño, se quedaba píxifundameote pensa
tiva. 

^ íQú&u toéil y caprichosamente suceden las 
•• cosas de la vida! ¿Quién había de decir, años 
.atr§.«, que aquel hombre enieriaríatá su mo-
diel ¿Con qué y cómo le pagaría lo qvje esta-
ha haciendo? Pero hai'tq sabia .que,iiQ,|ieco-
sitaba pagárs'eló; la medrosidad con que él 
la hablaba, la expresión de sus ojos se lo 
decían clarametite. No habían cruza do una 
palabra ambigua, una frase de doble sentido, 


